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Dijo el «efior Máestteey en eí discurso 
de apertura del Cítca'o corrservador, 
que en Cartagena no hay higiene; y 
esta afirmaciÁn, que hecha as( en abso­
luto, parece un Jt^aianajcajíerada, si se 
examina ertv.»» fondo, y no* paramos 
un punto árefteiionarsobref'íl-alcance 
de ella, tendremos que convenir que 
no está desprovista de fundamento. 

No es qu^ .«p, eiata ciuíJad se carez­
ca de servicios sanitarios, éstos exis­
ten y existen montados de la manera 
más perfecta posible, dados los esca­
sos medios con que cuenta nuestro mu-
nicipio;§|iero Jijl' quB copV^nir en que 
la mayor parte de eilus adolecen de 
ciertas deñciencias, subsanadas todas 
con algo de buena voluntad y dotando 
con mayor explendidez, en los presa 
puestos, difchosr servicios.' 

Uno de ellos, quizá el de más im­
portancia, porque lleva envuelta la sa­
lud de todo el vftdi>dario, e« el que á 
policía de subsistanciaiir se refere, un 
tanto descuidado por falta* de medios 
para organizarlo, dada la limitada es 
fera en que se desenvuelve nuestra vi 
da municipal. Casi á diario, se expen­
den en Carta|¡;ena sustan9ias alif|)^nti-
cias en vef,«^4wf> , eiM** ^ t̂ (?»<Jom-
posici4fl;,̂ |lffc^ i s eí d%qi*e ap«Bcu-
chamos quejas referente» &, ÍM «oalas 
condiciones del peleado qye se vende 
en ambulancia, y esto, que puede ser 
origen de gtaVes (perturbaciones en la 
sulua puDiTca, se debe evitar á toda 
costajCll, n o " a ^ | ^ wuá*t¡í<|?.%utci|idades 
hacéí-8 J i«Wh[Ílí'ces* íhcortscieittes de los 
expendedores de mala fe. 

NtJ (jrétencfémos nosotros, por «h&ra, 
qae el sCrVicio de policía de subsisten 
^his alcance el grado de perfectibílidíid 
áe qtrfiis iwijlaciones tai<;3 corap Ma 
drid, Barcelona^ Valtinciat etc,,, pwro 
se puejc^en.corregir muchas defici^otías 
que boy existen, i(ii<pfd,)endov pot ejem-
plv» q«et<¿n lai pescadería se vondnipos-
xario sin qocaute* sea reconocido por 
IKettOHá «¿ctlíúS, ynó tolittinéo que di­
cha" WifetétmCfa sr expetida por fas ca­
lles después de las 24 horas de híiber 
sido ext»:ai4a,del,noai;, como hasta aKo 
raiía, veiyjdQiiicediendo. 

_ ¥ i^^ap^^á.los JE»t,̂ l«c*aH«ní<Wl4e 
comestibles, ejercer sobre elloa unaiQft-
W^^lMfttlrjgytintMi^facogiendb niiies-
traadela»>primipil«á'«ttbMwwoí8é »ti-

'4i«itteitt <fáé 'm^Wm^>Veht>í<héé<^ Sos-
>«(baft<^'b^ber ^¿o a1teit«ias'é'Mál-
teradas. y lie^ándc^las para , su ^náUsis 

lioiá de aubslstencias sa r4riFiff«:,á< dfl< 
nunciar diariaaMnU Uflot cuatttMiliftiqs 
de leche aguada; hay que picar un po-

aiuMMMoiü á é é d b ^ ^ r a a s y 
alimentos/-''''' ' '• - Í ' - - - ' 

Y esto que decimos á grandes ras 
gyií;'éí^éNthBs qóé el aiitukt'arcaTáé lo 
Í6»ríTe éíl't'óhsiáeraéián, pues nos ccyisf̂  
,̂ ue es uno,de los f 0C9S qi(e ^q^^j^ta-

tosca necesafyijt,,,.'4f::, ••:'•.A^^Í. 
•MMi 

i >Pani IkifiQífEaiffMfill 

Por Mannet MachQdp 

Llueve... Un cjctwüijé ytpkMntZO'M 
«bale tobre la cmthrd: El agua monó­
tona oi^MéiM «ÜrtlMMW una vie-

ittUMi Mi—JÉii—K>>»4iÉgt>la-
.«•M»>.aftiaiiéiti<»Uwju..N:... • <,,:Í<;.:..̂ ' 

Hemos heclu^ mal en reñir amoclije... 
Si yo sé que iba á hacer lu)yeste> día, 
no habk).., Peio, &eñor̂  ¡por qué he­
mos de tomar las ujsa» taaten sieriioi... 
¡Decimos.«pprai siempre»- con mía fa­
cilidad...! Yo creo que laaoQJamos 
esas palabra.& como los «obardies las 
armas de fuegp: «Pai'a siempre;..» lo 
mis.niú al &ni|)jSzar quei ai ao»b«r... 
ütfí* -; Jíft,.»o puedo «ureffsníiiiiie... 
Sería entregarme, quedar á merced de 
îii.,GaflTÍqho, Reidor toda «ulorltiad... 

Ea cambio, eiUa,.) A las, axujeres; todo 
le está bien... Si me escribiese... Pero 
yo sé bien que no lo bará... Las muje­
res cambian cuaoĵ do les da la. gana'.. 
y siempre cónica el vientO); al cevás 
que las veletas.... para v«ug»FSie de la 
oomparacióu... 

Si yo padiel:^ pasar sojaraente, eren 
f^ie we curaiua de es(» imjMUcisnciaj.. 
ó loque s^a..Tomaei»«),o»minQdeau 
casa, ya lo se... penaipa subiría^ Pasar 
una vez de largo por supuerta» creo 
que me dejaría completamente cu­
rado... porque no lo he hecho nun­
ca... 

Ahora estará ella al piano, tocainclo 
q^ii(ás sî  rjy^sofiiafavQrita..,. la'inejor 
música del ui,on4Q... d«»pués. de sus 
palabras... O habrá llamado á las 
a^'g^s.^i^' eso,|a^s mHmret «* entien­
den, «á I tniáí iél í l tii4éi< 4iiie noso­
tros y se consuelan que es un pri-
tnaiU.ail|gbilfi¿iagarrado una novelas 

¿,Y »i ĵ Oî biciexa |lo «DÚmp? $¿ A vwr 
iJifi,Prensa... Pero.^,DO mp interesa lo 
que pasa a l a gente.., Eii cambio, lo 
que me pasa á. mí... Y eso no. puede 
ponerse en los perixSdicos.Bueno,.pues 
ya sé por q^é;na ,igs lee>v.!AI#» es al­
go... La última nóvala de Fraoce... 
Una hoja dobladi^.., Aquí. q;ucdé... lo 
anteriqr^lo anterior se soe ha olvida­
da todo..,. iNo,. pjueg voJflfer 4 empe­
zar...! Aquí lo dejé para ir á v«cla 
ayer„. á estas lloras,; sobre, poca más ó 
menos. ¡Daría yo cualquier cosa por 
saber lo.̂ que jestá haciendo ,á asiaw ho­
ras,,.! Tal vez lie fsoma detrás de los 
vidrios del balcón para ver si llega 
este gran hotiibre, tpdo voli^ntad, que 
está aquí sufriendo coiuo^n conde-
Dado por elpirincipio de auíoridad, y 
empeñando consigo mismo el más 
hermoso y el más e&túpido de ios 
cotivbateEl... ¡Oh voluntad, voliuntad! 
Síoi délNf 4<ie es gran co6^ <|ú4irer uno 
lo que no quiete y salirse con ello. I'e-
fo la cara qne sC le queda á uino des­
pués de esttis victorias tienoalgo de 
ridicula... 

jY áiféqu««y«d»>el:tiemp«! Ntr se 
^ « d e mirar ^ ; eiálo..^ niaistseta. Y 
«lOieoilBlti qiDéinexiiA-solidoi 

Atiir^ds 0^006 ne^os se'pvitseati'p'm-
Id penümbm'dí^ltt sl(lif^',d6ndie tbdó 
le habte'aeiiíí.L<fQaft^fr»! OeSfptfés 
de Md», jqUé'tMbájb' lé'CfAstM^^Sí^-
birme dos letras... como í«tot»a^ei^ 
St̂  il^ttl eMá tfe mti»P f{4eceMt«4nis 
nelTMas... pero ve* á tíiaeffos tú ttiíS-
moik̂  tf<]»ŷ  nada; ^ yo *I que dijo: 
«Para sienvpre». ' ' • 

Pata u m hura... EHOyítístécotno 

ré la corte á Julia, su amiga más ínti-
*#Mí*f JÍt«fe^:íííññ¿M de decirme 
< q u e ( ^ . •:,- ; : ; « ; . ' =•-• ".• ' • . • •• > 

iLlBeneikaieiapnd' {̂ (léti ítíít ^Rtfjítse 
<qua ítpiicap elanMv... Bl «oi Mttá tbdU-
vía muy alto. Si tuJrtóHJffttíWtbsV'ATe 

(iasnéafárnt á(»í«:*9tfe isu^t^» lt«9 eif Mso-
ptoiáablAíi <.;!.,,!tr;-!.i.' ;•'.• ..:'n- •• :•• ,.,, 
•¡ iSdbreéost tisgttost«IgAUcMW» "éé las 

.'OtíbaB;jM«^il|n¿0«i»! ittlóW'pU'i'í'C '̂dt^ 
««aiba«d9liiattMe;M «l>á>»0#lrtt̂ ; 

' Atada ¥*Í8a^íj'prtrpairbá¿á|lHK Skl-
'mf ttíW pa^sf Itiñhti itú müiirq c6-
adtíídé; 'q=ute paíe?»* ttiarcadb púír Ns 
pinceladas de luz filtrada étíiiNÍjft̂ ohes 
dfe'títtfces. A«h*fftreté; ^eh)' títia vbga 
iBm¥Ídiá 4flfei|W#'íé-*itictide'«íÍ «*íiffe, 
y W Wíifrittéísrriié tíiÜM-eee* i? tf«fil»r 

¡pero este camino...! ¡Y yo que es-
peraÍ)a al sol para vencer en la lucha! 

—¡iCuánto bastardado hoy...! 
—Mujer... con este tiempo... 
Pero ahora las nubes se replegan 

(íesí;í»«rradas sobre el horizonte. Crece 
la gran turquesa dpi cielo, y el sol, 
allí ei\ medio, sonríe bonachón como 
un bobo que nQ.se entera de lo que 
pasa. 

U>tia»l llaeba4t. 
' í 't' • • "' '' ' ' • 

FEMENINAS 

M m are li n 
Las cadenas. 

Los pendientes. 
FM riviére. 

Por mucho que se hable de a'lha-
jas>desempeñando lan importante pa­
pel en la vida mundaua y siendo, por 
otta parte, los objetos preferidos por 

. la& »uij^e«ne|e^aiitis^;nunca se i^nbrá 
''^^'éSáJáé-'^tnáy^áñmÚi ^ eHa» se'puede' 

decir. Las señoras le prestan extraor­
dinaria &«fenci<ón y, aun algunas de 
p*Mltíiéti un t)000 más modesta' que 
lh»q«» puwden visitar ámenudo la 
oasa del'joyeto y pagarte sin discutir 
sus facturas, también gustan #eob. 

« 8iervt*'ltiiMi4uenciwde la moda en las 
alhajas y las variaciones que en la 
•Aüísma JBh<aducén los tiempos. 

El arte yeA buen gusto de los dibu­
jantes y operarios, son al presente, 
verdaderos artistas que encantan y 
sedttcéwcow sfos maraviüosas;creacio­
nes. 

U«aís hermosas alhajas se fian ofre­
cido á nuestros ojos en estos días. Es-
táírcopWdasde una del siglo XVIII y 
y las fornian una especie de bellotas 
cuajadas de piedras preciosas con en­
garce moviblCíi las cuales caen sobre 
la falda con lazos de terciopelo negro, 
adornando aulíslicamente los cuerpos 
de los vestidos. 

Las cadenas de platino, orladas con 
pequeñas margaritas de brillantes de 
trecho en ttecho, constituyen también 
una alhaja predilecta, haciéndonos 
feslo obse'rvalr que el platino ha senta­
do ya sus reales en las jbyas modernas 
para muchas de las cuales es el solo 
indidíído y'el único que se emplea, co 
ino ocurre, por ejemplo, para ciertos 
engarces dé brillantes, á los que el 
blanquísimo brillo del platino les 
presta mayores fulgores y realce. 

Las grandes piedras gnabadas como 
los camuifeos, e\oavt, etiaistal de ro­
ca! y la tuxquesa, taii en boga kaata 
bace poco, apenas si se llevan ahbrn 
más que en paseos netiíadosó recep­
ciones íntimas. 

En pendiienfes los preferidos son 
unos qoe cohsiisten en pequeñosraci-
mitos de uvas de rubíes con hojas y 
qiífe penden de- Jas ktré^Ui fíorraidio de 
fltífsitna y níüy cortÉ eadettita dte 
oro. 

Paralas gramles *toiíette»**,«eilei-a 
Olía cadena colgante, qtté p«ndlendt> 
del'cuello s-ostiíene ao« fin* estrella 
de diamantes sobtie el pecho. Estas 
cadenas son d« or» pálidoj adOrnwlftis 
con una verdbdwa lltrvin di ' perlas 
irregulares. En los atavíosi de ralo», 
éstas piedras tíeníbía* de ün modo 
encantador y TÍBt08í«ltttd>8«*we eiini-
visible hilo de platlno"qw8f»las ««mlieme 
y se fas aisla rodeáwdoíiwdíi'' brillíin-
tes también sospendidDs aíretíte«>or dfe 
eM»s. 

Aliado deest»^ eostosMniftS'altta-
jas, están también los-topweiwaiule», 
los zañros blancus, ItW aMratistm y Uiis 
drisolotas; pero sdlo s»e efliíi;l«*»eh'l«« 
sortijas, á né 8fcr< qae seMí muy gran­
des, en cuyo caso piíéd^nltetiawíe peo-
dî entes délacadienadel «mttovysdn 
así, lo general es qoó 8«>1ai(' n¡»dte^ 
'iyrttiwntm. • .••.»•,.. ,.,*TO ..-«,.*„.,••,•«.• 

CoJUar^. iÍpfperlM:^diártÍli|i||ílliuy 
gratibi, péluî ttMi M Í » Í * # á ' | P Í Í de 
grandes perlas talladas en cristal de 
agua, ópalos, ouíx y ágatas, se ven al 
gunos, pero nunca excluye esto la ver­
dadera perla que los avalora. 

En cuanto á los adornos de cabeza, 
para retener los cortos y rebeldes ca-
beJlps d« la nuca, se han ideado pe­
queños sujetadores dfe cuerno biloco 
cuajados de perlas Anas y adornos de 
oro de diferentes tonos, y para los bu-
oles de los lados hay una inmensa va­
riedad, pero en todos ellos sólo se 
muestra el solitario ó la perla única.' 

La clásica rivi¿re, después de haber 
sufrido algunos desdenes por parte de 
las elegantes, vuelve á reconquistar su 
puesto y á ser una ^e las diademas li­
geras preferidas para muobas fiestas y 
reuniones. 

Hasta hace poco se construían con 
incrustaciones de pieitlras preciosas, 
para lo que se procuiaba escoger las 
más pequeña»! sin descender á más 
destalles. 

Esmeraldas, brillantes, rubíes, zafi­
ros, topacios y turquesas se mejZclao y 
combinan en artísticos diliujbs y el 

conjunto resulta, de io más vistoso y 
elegante que se puede apetecer. 

já i¡iiii ilKii iiiji jiii li i|i|| m^ám^mmmii^Jim 

ací&) de Marina 
DelDi^rioQticiak 

Disflün«8< 
Dispone! quede agk-egado al nego­

ciado primero de la InSpeticíóír gene« 
m\ > dfel Ciierpo, el primer teniéttte do 
IMafmterfa de Ma#]na D. Joaquín Vi­
llalobos Behok 

Nonubrandd di¥eiel0P deí Hostiital 
del DepartanMtttode Flert-oî  subins­
pector de primera e!atf(̂  D; Rogelio 
Mbreno Royen relevo detjefo de iffual 
empleo D. Eduardo Ulloa de la Riva 
quepasa de jefe del negociado único 
de la IiTspeciMn'geaerwl del cuerpo de 
Sanidad. 

' ' -'StfevnfMMM' 
Goneedí? la graddációir y suelílo de 

t/nétvnj, df ffagátá'̂  á\ sfgühdtt' contra­
maestre D. Juan García Díaz. 

ídem eli predio- de constancia de 
3,75 pesetas níenstiales, al cabo de 
mar de puerto de segunda clase Fraii-
eiseo Fragüela Fernándiez. 

Idems {d.,de 25ip8setas mensuales, 
allaaestn» mbyori de «ste Arsenal don 
Antonio García Barrientos. 
'"' • • • ' - « b l K w » ' ••••̂  • 

Diüpottfendlá cítúáen ISiija en activo 
por retiro del servicio, el segundo Con-
tíáffikestre Ai^el del Ufo Blanco, y 
tercero Juan A. Píovo López. 

giMll MrlM^f( l | Íd i s# M^ i^*Pe-
ñuelas, con el haber pasivo de 162 pe-
Siéfáít*i%nsaates. 

ÍFeiiHiauíeii, 

Tfasmitii|ndo la de .835; pesetas que 
disputaba doñn Josefa López Pache­
co como viuda del coatodor de navio 
D.José Rengilo., Lópjezá los hijos de 
apibos D, Aijtouio y dofia Soledad. 

Ídem la dc,4Ó0 pesetas que disfruta­
ba D.» Mercedes Eaparcagosa Joídán 
como viuda fiel a,uxUií̂ ir tercero del 
GHerpo (Je auxiliares de oficinas de 
.Marina D. Francisco Cardaldes Galni-
doá los hijos de auibo^ daña María 
Mercedes y D. FrapcJS|CO. 

ídem la de 833,33 pesetas que disfru­
taba doñ^ María Medina Reina, como 
viuda del coadej^table, mayor de pri­
mera cla^ D.: Eduafcio; pimoi Vmitura 
átl^híla de^tubo&doña M^^^u l̂a ^i*-
mín. 

ídem la de 825 pesetas que disfruta­
ba doña Elisa Guarch Jiménez, como 
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ISn io<ÍH« direcciiitiet, rautas ««xtonnloneB rojítaa 
de an suelo fle^amño-y úif^Wf^'- bi'if̂ Aban ilumii a-
daa por el sol. ,\qH( y aiK, en IOB imites de los es­
pacio* cnbriéiiilise por U nivve sa foiniabau hiloa 
de agua ó pequeño- a>ro\u.iIoii, única señalde mo-
vlmi«ito eu ti(|'iflll» iiiuieiisiilad fstéril y moerta. 
El Bol t)añnba 16Bffoé tercios de unesua esfera de 
oavorita, transformándola en invernadero; peio )a 
parte infoiior se manteula aún en la sombra, des-
caoBando sobre la nieve. Esparcidas por 1» Boperfl-
cfl* ííhtKjndiiüte, V descaaaando sobre IBB poroio-
»e¿ dlitiiove 8Ú11 no ftiDdifla, w d^cilbrfáo itfrnin 
-Belit«>jiiDteB á iroKOB de mtíAtltá niaert¿, como virl-
WsleciiBy tmtíróid»*eoij el mlBÍBo naítiz de lie-
treitfbre, qne préseiitkUaii las rois^, Ekttt afrajo 
tfvátaéáté'nti ateaeifiíTi ^eütél de madera en iin 

ttíattdb aeÉpflr«iílgtbr de Vf* f Me lpáfeol6 Incoin-
^reníibtis. 

- D^aptiÜB, á (Ufdidk qa« miVíBt* le fué «ooBtútii-
bíKiitíb mejbrt la eítrnomí» de a«ja«lI4'ínbáfan-
di'perb'bf i|tM da«i td'da Ilt lOpérflcie áé aqdefra 
í*tt%á «íDnétltoMa por nu tífjlüo Bb^osó qbe réisoi-
d^ek laftífoih'b a ^é Bgojas^atdaB que sueleu pre­
sen tai'éé 41 |)ie de los pt>? os 

' -^(Cít^dfrf—e»iainéilo ^deímé cotttáner, ' ' 

—PÉ«flé ^aa Mta uúbflí» sed aetfafclniente oq 
mundo muerto.,,; pwo ¡eo M'rofiéttpoí,.. 
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Cavor . El aire (si <>s que eso ea aire) le ha fundi­
do y evaporedo BÚdicntuente. Además del airé 
congelado, ó ceaa análoga, liay también nieve y 
éata se ha ido derritiendo deapaés. Eatoa aúbiiuA ' 
cambios de estado físico han piodnoido laa violen­
tas convnlsioneB, la agitación tremenda de que no> 
•otros hemos sido vtetimat. La soperfloie de la lu­
na ha quedado ahora libre y limpia, y nuestra es» 
fera descansa «obra locas desnudas. Kl autlo árido 
y peñaacoBo se halla ahora expuesto á los THyo» ar-
dientes d» nn soMmplacable. Pero., ¿á qué e«toy 
habiandot No neoeaito dar á usted explioaciooes, 
Incorporóse y vea por BUS propios ojot,.. 

L 


